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El Corazón de un Adorador

En los ojos de Dios, hay un a gran diferencia entre uno que adora de la boca, y uno que adora del corazón. Desafortunadamente, hay muchos que callan en la primera categoría, y pocos que callan en la segunda. Hay muchos que cantan cánticos de adoración, porque son parte del culto. Pero, hay pocos que de sus corazones quieren entrar en la presencia de Dios, y ver Su rostro.

¿Por qué es esto? ¿Por qué no hay mas de nosotros que quieren adorar al Señor en espíritu y verdad (Jn 4:24)? 

Más que todo, creo que esto es una falta de amor hacia Dios. Hemos formado una relación con El de conveniencia, en vez de formar el tipo de relación que debemos tener. Muchas veces, guardamos nuestra distancia de Dios, en vez de ser como hijos amados, sentándonos sobre sus rodillas, y escuchando Su corazón.

Dios nos ha creado para ser Sus hijos e hijas. Como un papi, más que todo lo que Le agrada es escucharnos diciéndole “Te amo papi.” Igual como un buen papi humano, cuando Se escuchan estas palabras, saliendo directamente de nuestros corazones, se siente muy especial, y Su corazón se funde.

Pero, Dios tuvo la sabiduría de saber la necesidad de darnos nuestra propia voluntad. Si nos hizo sin una voluntad, como robots, no podíamos tener la capacidad para amarle. El decidió, en el proceso de formar a Adán, que tuvo que darle su propia voluntad, aunque esto también le dió la habilidad para rechazar Dios, y Su gran amor. Dios no estaba buscando tener robots, el quería una familia de hijos e hijas amadas, y nos creó así. 

La adoración existe como una manera de expresar nuestro amor hacia Dios. Déjeme ser bien claro en esto, hay muchos tipos de música que cantamos en la iglesia, pero no todos son adoración. La diferencia entre alabanza y adoración es que en la alabanza, cantamos cánticos que declaran la grandeza de nuestro Dios. Pero, cuando llegamos a la adoración, no cantamos de El, sino cantamos a El. 

Es como esto, para usar un ejemplo natural, si estoy en una iglesia, y digo, “Amo a mi esposa, ella es una mujer muy talentosa, inteligente, y especial” estoy alabando a mi esposa. Pero cuando estamos solos, si hablo así, le parece a ella que no estoy fijando mi atención en ella. Tengo que cambiar como estoy hablando, y decir, “Te amo, eres una mujer muy talentosa, inteligente, y especial.” ¿Has visto la diferencia? Uno es hablando de ella, mientras que el otro es hablando a ella. 

Es igual con Dios. Cuando alabamos, estamos entrando en Su presencia (Sal 100:4). Pero, una vez que llegamos allí, no es apropiado hablar de El (alabanza), sino hablar a El (adoración). Si continuamos hablando de el (alabando), le parece a El que no estamos fijándonos en El.

Hay otra diferencia entre la alabanza y la adoración es que las alabanzas normalmente son cánticos más rápidos, más animados, y de alta voz. Por el otro lado, los cánticos de adoración son mas lentos, tranquilos, y suaves. No es siempre así, pero podemos usar esto como una guía general.

Entrad por sus puertas con acción de gracias, por sus atrios con alabanza; alabadle, bendecid su nombre.

Salmo 100:4

Fíjate, aquí en este verso tenemos el secreto, o la llave, para abrir el portón del Cielo. ¿Cómo? A través de la alabanza. En vez de quedarnos allá, tocando el portón del Cielo, y esperando que alguien abra por nosotros, podemos pasar, tenemos la llave.

Esta misma llave es dada a todos los creyentes, en todo el mundo, a través de toda la historia de la iglesia. Pero, todavía hay creyentes allí, tocando el portón pidiendo a Dios que les abra. Si Dios les responderá, será algo como, “Pásate, tienes la llave, abres la puerta y vienes a sentarte aquí conmigo.

A demás, esto es porque Satanás no está en el cielo. Estoy seguro que el sabe el secreto de esta llave, pero no quiere alabar a Dios. Pero, porque el orgullo, rebelión y amargura es tan fuerte en su corazón, no quiere dejarlo para estar allí en la presencia de Dios. Literalmente, tiene que dejar todo lo que es para entrar al Cielo.

Esto nos da una noticia muy importante. Igual como Satanás no puede entrar en el Cielo por su orgullo, rebelión y amargura, este puede tocar a nosotros. Si andamos en los mismas actitudes, no podemos alabar a Dios, y perdemos la habilidad para usar el llave.

La alabanza nos lleva a la presencia de Dios. Pero, una vez que llegamos allá, este verso nos dice algo que en nuestra cultura parece un poco raro, “bendecid su nombre.” ¿Cómo podemos bendecir el nombre de Dios? ¿No es que necesitamos recibir la bendición de Dios? Pero, según el escritor de este salmo (bajo la unción del Espíritu Santo) debemos bendecir el nombre de Dios. Otro vez, ¿Cómo? ¡Adorándole!

Los judíos tienen este hábito de bendecir a Dios. Por ejemplo, cuando oramos por nuestros alimentos, pedimos a Dios que El bendice los alimentos que vamos a recibir. Pero, cuando los judíos oran por sus alimentos, ellos bendicen a Dios por Su provisión de los alimentos que van a recibir. Es una actitud muy diferente.

Déjame ser bien claro de un asunto aquí. La presencia de Dios, y la adoración a Dios son dos asuntos que van mano a mano. No podemos tener la presencia de Dios si no somos adoradores de Espíritu y verdad. No podemos engañar a Dios, por pretender de ser adoradores, El sabe la diferencia. 

Han sido personas desde el inicio de la historia quienes hicieron una adoración falsa. Aunque tuvieron habilidad, talento, don, o lo que sea, si no tuvieron corazón de adoradora, Dios no le interesaba. 

Y aconteció andando el tiempo, que Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda a Jehová. 4 Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y su ofrenda; 5 pero no miró con agrado a Caín y a la ofrenda suya. Y se ensañó Caín en gran manera, y decayó su semblante.

Génesis 4:3-5

Tenemos que entender que los sacrificios del Antiguo Testamento no fueron algo dado solamente para requisito, sin adorar a Dios. Aunque no esta escrito en ningúna parte de la ley, Dios esperaba que los judíos adoraran cuando trajeron sus ofrendas. No esta escrito en la ley, porque si Dios les mandó hacerlo, si los hayan hecho. Pero, nada más los hicieron en forma, y no en Espíritu y verdad. Así no es la adoración.

Este es el primero ejemplo que tenemos en la escritura de un acto de adoración. Ambos Caín y Abel supieron de Dios, de sus responsabilidades para darle gracias a través de sus sacrificios, y adorarle. Obviamente, sus padres fueron sus ejemplos, y les enseñaron.

Pero hay una gran diferencia de la manera que trajeron sus ofrendas a Dios. Unos han dicho que el problema con la ofrenda de Caín fue que dio del fruta de la tierra, y no una ofrenda de sangre. No puede ser así, porque mas adelante hay ofrendas del fruta de la tierra mandado en la ley, como las primicias. 

El problema de la ofrenda de Caín fue que dio ofrenda en forma, y adoración en forma, pero no de corazón. Podemos ver esto en la manera que las ofrendas se describían.  En el caso de la ofrenda de Caín dice solamente, “trajo del fruto de la tierra.” No parece malo, hasta que comparamos esto con la ofrenda de Abel. En el caso de Abel, dice, “de los primogénitos de sus ovejas, de lo más gordo de ellas.” No menciona solamente la ofrenda, como lo hace con Caín, sino una buena descripción. 

Dios siempre ha deseado los primogénitos, las primicias, los sin mancha, y los mejores que podemos dar. Lo encontramos así en la ley, y nunca ha cambiado. Abel ofreció así, si fuera por la enseñanza de sus padres, o la disposición de su corazón. Al ver esto, parece que Caín dio cualquier de la fruto del campo.

Esto muestra un gran diferencia de la actitud del corazón. Uno lo hizo por requisito, o necesidad; y el otro lo hizo de un corazón dispuesto para mostrar su amor hacia Padre Dios.

Mas adelante, encontramos otro mal ejemplo al inicio del reino de Rey Saúl. 

Luego bajarás delante de mí a Gilgal; entonces descenderé yo a ti para ofrecer holocaustos y sacrificar ofrendas de paz. Espera siete días, hasta que yo venga a ti y te enseñe lo que has de hacer.

1 Samuel 10:8

...Saúl permanecía aún en Gilgal, y todo el pueblo iba tras él temblando. 8 Y él esperó siete días, conforme al plazo que Samuel había dicho; pero Samuel no venía a Gilgal, y el pueblo se le desertaba. 9 Entonces dijo Saúl: Traedme holocausto y ofrendas de paz. Y ofreció el holocausto. 10 Y cuado él acaba de ofrecer el holocausto, he aquí Samuel que venía; y Saúl salió a recibirle, para saludarle...

1 Samuel 13:7-10

Por supuesto, según lo que Saúl dijo a Samuel, quiso dar los holocaustos y ofrendas de paz porque no quiso ir a la batalla sin pedir el favor del Señor (1 Sam 13:12). No para adorarle, no para ser lo justo, sino buscando favor y ayuda de Dios.

Pero, como Rey, Saúl no tenia el derecho parra hacer los sacrificios, necesitaba la ayuda del sacerdote. En vez de esperar el fin del tiempo que Samuel le habia dicho, decidió hacerlo por sus propios fuerzas, aunque estaba en contra de la ley. ¿Por qué? Otro vez, según sus propias palabras, porque el pueblo estuvo desertándole (1 Sam 13:11). O, en otras palabras, tuvo más temor del pueblo que de Dios.

Aun lo mas serio de esto, es que dió ofrenda de paz, sin preparar su corazón correctamente por una ofrenda de paz. La ofrenda de paz también se llamaba ofrenda de compañerismo con Dios. Antes que uno pudo darle, tuvo que cumplir los otros cuatro niveles de ofrendas como preparación. Si uno no quiso arreglar su corazón ante Dios, la ofrenda de paz estuvo invalidada.

Es claro de la manera que Saúl hizo estos sacrificios que no lo hizo con un corazón de adoración. Estaba intentando de sacar el favor de Dios “barato” sin hacer las cosas necesarias. Quiso hacer un trato con Dios, en vez de tener una relación con Dios.

Esto no fue la única vez que Saúl hizo este tipo de error, tampoco. Aunque Samuel lo regaño por no esperar el compleción del tiempo, Saúl no aprendió. Un poco después en capítulo 15, Dios le mandó ir a destruir Amalec, incluyendo todos los hombres, mujeres, hijos, y animales. Saúl convocó el ejército de Israel y fue a atacarlos. Pero, a su regreso, trajo todos los mejores animales de Amalec, por supuesto para hacer una ofrenda a Dios. 

Es muy importante ver exactamente lo que dijo a Samuel, cuando Samuel le preguntó de los animales:

Mas el pueblo tomó del botín ovejas y vacas, las primicias del anatema, para ofrecer sacrificio a Jehová tu Dios en Gilgal.

1 Samuel 15:21

Fíjate, primeramente no tomó responsabilidad por sus acciones. Si Saúl era el rey, la responsabilidad para obedecer a Dios perteneció a él, no al pueblo. El no tuvo derecho de cambiar el mandamiento de Dios por su gusto propio, ni por el gusto del pueblo. Aun lo importante de esto fue lo que dijo a Samuel: ”para ofrecer sacrificio a Jehová tu Dios.” No dijo, “Jehová mi Dios” ni “Jehová nuestro Dios” ni “Jehová el Dios de Israel” dijo “Jehová tu Dios.”

No necesitamos nada más para mostrarnos la actitud de Saúl. Obviamente, “servia” Dios por necesidad, por imposición de ser rey de Israel. Pero, no tuvo nada de relación, ni amor por Dios.

Samuel respondió a Saúl:

¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el prestar atención que la grosura de los carneros. 23 Porque como pecado de adivinación el la rebelión, y como ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no seas rey.

1 Samuel 15:22-23

Bueno, hay muchos más ejemplos, pero no quiero pasar tanto tiempo en lo negativo. Espero que ya tienes la idea de los que no adoran por amor a Dios, sino los que solamente buscan cumplir su “responsabilidad de cumplir la adoración.” Como estos aprendieron, este nunca agrada a Dios.

Probablemente el mejor y más conocido ejemplo de un adorador es el Rey David. El supo la importancia de adorar a Dios, y lo mostró en numerosos ejemplos. Más que todo, David quiso tener la presencia de Dios junto con él allá en Jerusalén. 

En efecto, este deseo de David estuvo tan fuerte, que quiso construir un templo por Dios allá en Jerusalén (1 Cron 17:1). Pero, Dios no le permitió (1 Cron 17:3-15), sino declaró que uno de los hijos de David cumplirá este obra tan honrosa. Todavía, aun que no pudo hacer la construcción del Templo, David preparó las planes (1 Cron 28:12), y dio una ofrenda grande para su construcción (1 Cron 29:3-5).

Pues, ya que estamos seguros que el Rey David no construyó el Templo, ¿porque el Espíritu Santo profetizó sobre el tabernáculo de David?

Después de esto volveré y reedificaré el tabernáculo de David, que está caido; y repararé sus ruinas, y lo volveré a levantar.

Hechos 15:16 & Amos 9:11

Espérate, espérate un momento. ¿Qué es este tabernáculo de David? Rey David no hizo el tabernáculo, Moisés lo hizo. Tampoco no hizo el Templo, fue hecho por el Rey Salomón. Entonces, ¿De donde vino este tabernáculo de David que esta mencionado en esta profecía?

Para contestar esta pregunta, tenemos que hacer un poco de jornada a través del libro de Crónicas, y ver lo que hizo Rey David. Por la verdad, la historia comienza cuando muchos años antes de que David empezara su reino, mientras que estaba cuidando las ovejas de su padre. Allá, en el campo con las ovejas, David tomó su arpa, y cantó alabanzas y adoraciones a Padre Dios.

Este deseo, como adorador quedo con David a través de toda su vida. La mitad del libro de salmos fue escrito por él; y hay muchos más que escribió que no fueron incluidos en nuestra Biblia. 

Cuando, por fin, David tomó el trono en Jerusalén, uno de sus primeros actos era llevar el Arca del Pacto, el trono de Dios, la representación de la presencia de Dios aquí en el mundo, a Jerusalén. Se juntó todo el pueblo de Israel para ir a recoger el Area de Baala de Quiriat-jearim (1 Cron 13:5-6), donde ha quedado desde que los Filisteos lo devolvió a Israel (1 Sam 6:21).

Mientras que estuvieron moviendo el Arca, David y toda la compañía que estuvo con él tocaban y cantaban alabanzas y adoración a Jehová Dios (1 Chron 13:8).

Pero, David y especialmente los sacerdotes que estuvieron con él hicieron un gran error; ellos no buscaban en la ley como debían mover el Arca. En vez de tener el Arca cargando sobre los hombros de los Levitas, le llevaron en un carro nuevo (1 Chron 13:7). Estoy seguro que los hicieron así intentando de honrar a Dios. Pero, uno no puede honrar a Dios haciendo algo en desobediencia. El primer paso en honrarlo es obedecerlo. 

Igualmente, adoración que esta hecha mientras que uno anda en desobediencia no puede honrar a Dios. Si uno llega a la iglesia, y no se ha arrepentido por su pecado, es esencial hacerlo antes de que comience el servicio. De otra manera, Dios no le escuchará.

Todo estaba bien hasta que llegaron a Quidón, y encontraron un tope en el camino. Uno de los que guiaba el carro, llamada Uza, extendió su mano para sostener el Arca y Dios lo mató (1 Chron 13:9-10). ¿Por qué lo mató? Porque nadie, hasta el sumo sacerdote podia tocar el Arca. Por el temor que esto dio a David, se paró su viaje, dejando al Arca en la casa de Obed-edom.

Y David temió a Dios aquel día, y dijo ¿Cómo he de traer a mi casa el arca de Dios? 13 Y no trajo David el Arca a su casa en la ciudad de David, sino que le llevó a casa de Obed-edom geteo, 14 Y el Arca de Dios estuvo con la familia de Obed-edom, en su casa, tres meses; y bendijo Jehová la casa de Obed-edom, y todo lo que tenía. 

1 Crónicas 13:12-14

Si alguien tiene duda de la bendición de Dios que viene de tener Su presencia, estos versos deben quitar aquella duda. Esta mencionado claramente aquí que Obed-edom y su familia recibieron la bendición de Dios solamente por tener el Arca del Pacto, el símbolo de la presencia de Dios, estaba en su casa. No tuvieron que hacer nada más para ser bendecido, solamente tener la presencia de Dios.

Una vez que David supo la bendición que estaba recibiendo Obed-edom y su casa, se quito el temor, y se animó otra vez traer el Arca de Pacto de Dios al Jerusalén (2 Sam 6:12). Pero, esta vez buscó lo que la ley tenia que decir acerca de mover el Arca y lo hizo según los mandamientos de Dios (1 Cron 15:1-2). Entonces, mandó que solamente los levitas podían cargar el Arca, según lo que Dios había mandado a Moisés. 

Otra vez, se junto el pueblo de Israel para ir a la casa de Obed-edom, y llevar el Arca, esta vez, con éxito. Cada seis pasos, se pararon, edificaron una altar, y sacrificaron a Dios, cantando y danzando mientras. Continuaron así hasta llegaron a la ciudad de Jerusalén, y al palacio del Rey.

Sabe ¿qué tan lejos es de donde estaba la casa de Obed-edom al Jerusalén? Es nada más 20 kilómetros. Si pararon como la Biblia nos dice cada 6 pasos para hacer sacrificios a Dios, ¡este quiere decir que hicieron más de 6,500 sacrificios!

Al llegar a Jerusalén, David estaba tan gozoso que se quitó su túnica real y danzaba delante de Dios con toda su fuerza, adorándole con todo su ser. 

Ya hemos llegado a la parte que habla del tabernáculo de David:

Metieron, pues el Arca de Jehová, y la pusieron en su lugar en medio de una tienda que David le había levantado; y sacrificó David holocaustos y ofrendas de paz delante de Jehová. 

2 Samuel 6:17

¿Lo vio? Dice que David había levantado una tienda para el Arca de Jehová. Nada más. No habla de oro, ni plata, ni piedras preciosas, ni lino fino. Nada más una tienda. En efecto, la palabra que os usada aquí se refiere a un techo de lona, sin paredes. 

Si esto es todo la que David levantó para el Arca, ¿Por qué Dios fijó tanto en aquello? Me parece que tendrá más interés en el Tabernáculo de Moisés, que estaba hecho según el plan que Dios dio a Moisés, y costó $10,000,000.00 USD en materiales, más o menos. O, si no fijó tanto en el Tabernáculo de Moisés, ¿por qué no fijó su atención en el Templo de Salomón, que costó mas que $5,000,000,000.00 USD en materiales. ¿Por qué este tabernáculo tan sencillo recibió la atención de Dios? 

Había una gran diferencia entre los otros lugares de adoración que fueron edificados para el nombre de Dios, y el tabernáculo que levanto David, esta diferencia era en la adoración. David no estuvo satisfecho en solamente tener el Arca de Pacto allí en Jerusalén, él quiso asegurar que Dios estaba recibiendo la adoración de Su pueblo 24 horas por día, 7 días por semana, todos los 365 días del año. 

Asimismo dijo David a los principales de los levitas, que designasen de sus hermanos a cantores con instrumentos de música, con salterios y arpas y címbalos, que resonasen y alabasen la voz con alegría.

1 Cron 15:16

Dios nunca quiso que Su pueblo tuviera una lugar de adoración solamente para mostrar a los otros pueblos alrededor. El siempre ha querido una expresión del amor de sus hijos. Esto es porque gustó tanto el tabernáculo de David. No por su riqueza, ni por su moda, sino por la adoración.

Más que mandar adoración a los levitas, David lo mostró con su propia vida. Aunque a su esposa no le gustaba que él se quitó su túnica real, para danzar delante del Arca, y delante de la gente, con toda su fuerza, estoy seguro que esto enseño algo importante al pueblo de Israel. Esto es, si querían impresionar al rey, o acercarse a él, debien ser adoradores también. 

Pero, ¿qué paso con Obed-edom? No me parece justo que tuvo estos tres meses de bendición, y luego tuvo que perderlo porque David lo quiso. ¿Qué hizo Dios con él?

Si miramos en primera de Crónicas, capitulo 15, verso 18 encontramos su nombre allí como uno de los porteros del Arca. Yo puedo imaginar su reacción cuando Rey David vino con esta gran multitud para traer el Arca a Jerusalén. Al verlos, Obed-edom grito a su esposa, y a sus niños, “Agarren todo, estamos moviéndonos a Jerusalén, y estamos haciéndolo ahorita.” 

Pues, ¿cómo pudo Obed-edom permitir que la presencia de Dios saliera de su casa, y no seguirla? Una vez que alguien ha experimentado la gran presencia del Señor, no se puede continuar igual. Si toma en serio lo que ha experimentado, se hace una gran hambre por más de la misma. No se puede ser satisfecho en ninguna otra manera, tiene que continuar recibiendo de la presencia del Señor. Si esto quiso decir que Obed-edom y su familia tuvieron que salir de la casa, y seguir el Arca a Jerusalén, estoy bien seguro que no lo pensaban ni un minuto; estuvieron dispuestos para ir.

Cuando leo Salmo 84, siempre pienso que la motivación por este Salmo vino de la vida de Obed-edom. Si no era así, quizás el lo ha leído, y puso su vida en acuerdo con aquel Salmo.

Porque mejore en un día en tus atrios que mil fuera de ellos. Escogería antes estar a la puerta de la casa de mi Dios, que habitar en las moradas de maldad.

Salmo 84:10

Pues, ¿Qué pasó con Obed-edom después de esto? He dejado todo sus bienes, y su casa para ir a Jerusalén con el Arca de Dios. Espero, que Dios continuaré a bendiciendolo en una manera muy especial. 

Si, Dios lo hizo. No se que tanto Obed-edom dejo atrás cuando siguió el Arca. Pero, la Biblia nos dice que llego a ser un príncipe entre los Levites. Más adelante en el libro de Primero Crónicas, él esta mencionado como uno de los lideres entre los porteros de la casa de Dios (1 Cron 26:4, 15). Entonces, estoy bien seguro que Dios continuó a bendiciendolos. 

Los únicos que pueden habitar allí, en la casa de Dios, si es solamente a la puerta, son los que adoran a Dios. No es tanto que El rechaza a los otros, sino que los otros no aguantan estar en aquella presencia. No se que van a hacer los que no les gusta adorar a Dios, cuando lleguen al Cielo. Me parece que estarán muy aburridos. Pues, más que todo, el Cielo es un lugar donde adoraremos la Trinidad de nuestro Dios.

En efecto, creo que los adoradores son la gente favorita de Dios. Encontré un versículo en el evangelio de Juan que me impacto mucho. Voy a escribir lo que dice en español, y luego voy a traducir lo que dice en ingles, porque sale diferente. 

Y sabemos que Dios no oye a los pecadores; pero si alguno es temeroso de Dios, y hace su voluntad, a ése oye.

Juan 9:31 RV

Y sabemos que Dios no oye a los pecadores, pero si alguno es un adorador, y hace su voluntad, a ése oye Dios.

Juan 9:31 (traducción por autor)

He subrayado la diferencia entre las dos traducciones. Aunque la diferencia toca a solamente tres palabras, son palabras importantes, y afectan mucho nuestro entendimiento de este verso. Déjame elaborar: Hay mucha gente en este mundo que son temerosos de Dios, pero no son adoradores. En efecto, es fácil encontrar gente que son temerosos de Dios, y no son creyentes. La Biblia nos dice que los demonios son temerosos de El, y definitivamente no son creyentes. Pero, si alguien es un adorador, es cierto que también es temeroso de Dios. No en la manera de esconder su cabeza, para evitar un castigo de Dios, sino en la manera de ser reverente de Dios.

¿Me entiendes? Dios escucha los que adoraran a El. Si queremos que El nos escuche, lo mejor es llegar a ser adoradores. En este manera, podemos confiadamente entrar delante el trono de la gracia (Heb 4:16), sentarnos sobre las rodillas de Papi Dios, y platicarle. 
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